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plemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


EL PRESIDENTE GIOVANNI GRONCHL Aclamado por nuestro pueblo, que lo recibió entusiastamente, colmando las calles embanderad 
por las que transitó, el Presidente de Italia recibe el saludo de unos estudiantes isc 
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el desnivel de 
azuelas inmediatas 
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Arquitectura, marginada por la columna romana 


PELDAÑOS DEL TIEMPO 


Elegante escalera de la Facultad de 


los escalones 


la fotografía de 
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sobre pago de área 

pe se le tomó para dicha 
Haza 7? (DD. 

| PE Cruz Aguirre, cuatro años 

¡espués, en 1841, vendes 

y hoy en adelante y pa- 

oh siempre, a su convecino 


27 asta que en 1866, una fi- 
1 Pura relevante aparece en la 
0%) adena: el general Venancio 
+1 Mores adquiere en $ 19.200, 
2147 moneda corriente”, esa man- 
Yl <sp uma NY 164, situada “en la 
* piPlaza externa del Mercado”, 


0 £T2, las partes que les corres- 


Sy vereda, que forma el to- 
> do” de dicha manrana, y a su 
al lo vende a don Francisco 


-— BATLLE, 


be vída ciudadana transcurre, dominada por la figura del Proce:, 
a través de las columnas dóricas del edificio, 


NUESTRA VIEJA CASA DE GOBIERNO 


Un año después, “a solicitud 
dej Banco Mauá y por man- 
dato del Juez Letrado de Co- 
mercio”, se traba embargo 
“del terreno y la finca, el 
edificio de tres cuerpos, que 
en él ha construído”. (Esté- 
vez). La fecha de edificación 
debe situarse, pues, entre los 
eños 73 y 74. 

Finalmente, “el Goberna- 
dor Provisorio” coronel La- 
torre y su ministro de Go- 
bierno José María Montero, 
adquieren “para la Nación” 
al Banco de Londres y Río 
de la Plata, el trajinado in- 
mueble, por el precio de 130 
mil pesos “oro sellado”, “con 
exclusión de toda otra mo- 


nos el 31 de diciembre de 


el 
E 
di 


su espada y la redacción de 
José María Montero. De la 
Casa, empiezan a salir decre- 


tos, órdenes escritas y verba- 
les, nombramientos de jefes 
del ejército, de funcionarios 
públicos, de obreros. Trans- 
currido poco más de un año, 
ej coronel sale un día para 
no volver más. 

Y entra el Dr. Vidal, con 
su alta galera. 

Espadas y galeras se tur- 
narían luego, en la Casa. 

¿Quién no aspira al Mi- 
nisterio de la Guerra, para 
poder forzar esa puerta, con 
las grandes llaves del relum- 
brón y el temor? ¿Quién no 
sueña con integrar el Senado 
de la República, para, por la 
vía constitucional, tener la 
posibilidad de encaramarse 
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en ese edificio taumatúrgico, 
desde donde todo es posible? 

Pero si fundamento tiene 
la sugestión que ejerce, harto 
sobrado lo tienen el recelo, 


general o de progreso, mucho 
de lo que allí se dispone, o 
que sencillamente no están 
dispuestos a la complacencia 
en medio de una realidad su- 
frida. 

La espada del general San- 
tos brilla en la oscuridad, y 
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La guardia de honor, apostada a la entrada en el 
ceremonial diplomático. 


Ochenta años de historia patria se concentran en el severo recinto de nuestra Casa de Gobierno. 
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sus títulos, soñaron en vano 
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FUNDADOR DE UNA DEMOCRACIA: 
APARECERA CON LA EDICION DEL MARTES PROXIMO 


Combate de San José (24-25 de abril de 1811). (Oleo del pint 


MANUEL ANTO 
EN EL COMBATE DE 


Fue primero 
ción, en la 


la Revolu- 


Fue después. la batalla de 
Las Piedras, la del Cerrito 
de la Victoria, el primer Si- 
tio de Montevideo y aquel 
peregrinar bíblico del Exodo, 
en que el Pueblo Oriental 
refirmara las victoriosas jor- 
nadas de principios de 1811. 

Por último, sobre la base 
de la acción bélica de los pa- 
triotas orientales, siguió la 
época de los congresos, del 
federalismo, de la organiza- 
ción económica y social, de 
la independencia y de la re- 
Pública. 

La palabra de José Artigas 
y sus Instrucciones del año 
XIH, por sí solas, consagran 
la visión clarividente de un 
estadista y de un civilizador. 

Hoy, en estas horas jubi- 
losas del sesquicentenario de 
la Revolución oriental, -exal- 
tamos la figura de Manuel 
Antonio Artigas, que ofrendó 
su vida para morir por le 
libertad. 

Que con el recuerdo de 
esa vida, los pueblos traten 
de ser libres en la tierra, li- 
bres en el pensamiento, y en 
la acción, también libres. 
LA VILLA DE SAN JOSE 

DE MAYO 


Su historia data del año 
1783, en el que el progresis- 
ta Virrey Juan José Vertiz 
da orden de fundar la villa, 
orden cumplida por el Te- 
niente de Dragones don Eu- 
sebio Vidal, estableciendo 
allí un plantel de cincuenta 
y dos familias asturianas y 
gallegas pertenecientes al 


fueron distribuidas entre otras 
villas en formación. Con ellas, 
Vidal trajo a San José 200 
indios misioneros, que se de- 
dicaron a obras edilicias, 
construcción de modestas yi- 
viendas de adobe y paja, que 
después fueron sustituyéndo- 
se por edificios de ladrillos 
y azotea, 

Situada en una colina, per- 
mitía verse de lejos por aquél 
entonces, con su capilla, una 
modestísima casa capitular, 
frente a la plaza, y Otros edi- 
ficios diseminados hasta la 
banda del río, marginada de 
bosques de árboles indíge- 
nas, que la hacía muy pinto- 
resca. 

En la Villa había autori- 
dades militares y el medio 
Cabildo, de honrosa ejecu- 
toria edilicia, económica y 
Social, 

El Alcalde era en 1811, 
don Juan Perera; el Síndico 
Procurador, don Manuel Mar- 
tínez, y el Alguacil Mayor 
don Jacinto Quevedo, 

A la clásica Capilla de te- 
rión y techo de paja, de la 
época de la fundación, siguió 
la iglesia parroquial, que el 
Ayuntamiento de San José 
representado por don Ber- 
nardo Cabajal y don Justo 
Muñiz, gestionaran del Obis- 
po correspondiente y que en 
1805 con anuencia del Vi- 
reey Sobremonte, se erigiera 
en Parroquia. El Padre Ma- 
teo de la Rosa fue el pri- 
mer párroco, al que siguió 
en 1809 el doctor Gregorio 
José Gómez, y años después, 
el doctor Enriquez de la Pe. 
ña y el Teniente Juan Fran- 
cisco de la Robla. El primero, 
había estado hacía poco tiem- 
po en Colonia de San José, 
cuando éste se ió el 
15 de febrero de 1811 de las 
tropas españolas dirigiéndo- 
se a Buenos Aires donde 
ofreciera su concurso a la 
Junta de Mayo para hacerse 
Cargo del levantamiento de 
la Banda Oriental, iniciando 
el movimiento revoluciona- 


rio de ese año. El segundo 
fue Teniente cura de San 
José y con el tiempo sería 
Vicario de la Iglesia de Gua- 
dalupe de los Canelones y 
más tarde elegido Presidente 
de la Asamblea de Repre- 
sentantes de la Florida, que 
declarara la ¡ cia 
de esta provincia oriental, 
La población tuvo desde 
su fundación muchos hom- 
bres laboriosos y progresis- 
tas de manera que en el mes 
de abril de 1811, cuando se 


rras, bien regadas por ríos y 
arroyos, 

A mediados de abril el 
pueblo se ve sacudido por el 
movimiento libertador, que 
venía principalmente del li- 
toral y se extendía a toda la 
Banda Oriental, donde ya 
dominaban los nativos, pero 
allí debían mantenerse aguar- 
dando la pronta llegada del 
emisario de José Artigas, su 
primo hermano el Capitán 
Manuel Antonio Artigas, que 
ya había demostrado su va- 
lor, en la Revolución de 
Mayo y en la expedición al 
norte argentino y al Para- 
guay, acompañando al Gene- 
ral Belgrano. 


FL COMBATE DE SAN 
JOSE 


Tras de un asedio de dos 
días, los escuadrones patrio- 
tas penetran a la villa por 
varias calles, a los gritos de 
¡Viva la Independenci 

Ya están en la plaza, fren- 
te a frente, separadas por 
profundos fosos hechos ex- 
presamente, las fuerzas es- 


or Diógenes Hequet. Museo Nacional de Bellas Artes). 


A su frente han llegado en 
Una arremetida vigorosa, las 
tropas orientales, con pocas 
armas, pero con raucho co- 
raje. Los caballos, de todo 
pelaje, están inquietos, algu- 
nos piafantes, con espuma en 
la boca y el cuerpo sudoroso. 

El combate comienza. Es 
la hora de las decisiones y 
de los ataques. Los cañones 
dejan oir su voz que retum- 
ba en la plaza, frente a la 
modesta casa del medio Ca- 
bildo, a la humilde Capilla, 
a los edificios que la circun- 
dan. Los fusiles y las bayo- 
netas y hasta las lanzas co- 
mienzan su acción, al toque 
de clarines, 

Manuel Antonio Artigas 
está al frente de sus tropas, 
dando su corazón y su cabe- 
za, al fuego directo de los 
enemigos. 

Así defiende su patria y 
da ejemplo a sus tropas enar- 
decidas. Es la fascinación 
del peligro, el amor a la pa- 
tria, la intrepidez, el coraje, 
el entusiasmo contagioso, 
También están en San José, 
Fructuoso Rivera y Joaquín 


Manuel Antonio Artigas (Colección del autor). 


NIO ARTIGAS 
SAN JOSE, DE 181 


Suárez, según lo 
después en sus autobiogra- 
fías. Además cien campesi- 
nos y muchos gauchos de co- 
raje. 

Los mismos fosos van tra- 
gando a los heridos y los 
muertos, 


los muertos tendidos junto a 
las tri o en el fondo 
oscuro de los fosos abiertos 
antes del combate. 

Desde algunas azoteas hos- 
tigan a los patriotas, que re- 
cobran y renuevan sus bríos 
en el fragor de la lucha, sin 
medir sacrificios, ni hambre, 
ni sed, obsesionados sólo por 
el anhelo de salvar la patria. 

Durante cuatro horas se 
lucha y se muere, hasta que 
los patriotas alcanzan la vic- 
toria. En el fragor de los 
ataques impetuosos, el ya. 
liente Manue] Antonio Arti- 


gas tiene la desgracia su: 0 


una bala le hiere un 
siendo retirado de la pi 

donde todas las armas 
can con estruendo. 

Manuel Antonio Artis 
Cae herido frente a una ws 
situada entonces en la clar 
Solís esquina 25 de Mix 
El edificio, de resistente +: 
terial, ostentaba ventanas y. 
fendidas por fuertes res 
gran puerta, zaguán, dorm» 
rios, amplio patio y al fo 
un ombú venerable, al s: 
del cual — según versión y! 
cogida por don Blas C. Ms 
tínez hace muchos años 
ataron el caballo de gues:: 
del malogrado capitán. 

En esa casa permanece (-: 
rante un mes, sufriendo e /' 
entereza, mientras la vida»; 
fue extinguiendo lentamen. + 


en medio del dolor y estup o 


de todo el pueblo. 
Benavídez y Quinten, + 
que habían venido del Co; | 
a reforzar las del C 
pitán Artigas, le reemplaz; :' 
de inmediato y sin perd + 
tiempo se sobreponen al de - 


concierto que en un prim. — 


momento provoca el alej| 
miento del Capitán Artiga + 


Ernesto Villegas Suáres '». 
(Del libro “Manuel Antoni: * 


RA 


Artigas”, recién avarecido. | 
(Especial para EL DIA) * 
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Rolina IPUCHE RIVA. 


An adiomena 
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El posta germano-francés Enrique Heine. 


ENTRE las innumerables 
particularidades literarias 
de carácter evocativo que 
verse en París, he de 


¿ pueden ' 
“1 mencionar una bastante olvi- 
"+ dada: la tumba de Heinrich 
“4. Heine, en el cementerio de 
"ib: 2; Montmartre. Bien está que 
Me 


les yy quien tanto quiso a Francia 
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den hol 


repose en tierra parisiense 
¡e hizo de ella su verdadera 


patria. , 
Nacido el 13 de diciembre 
de 1797 en la pintoresca ciu- 


Macs dad alemana de Diisseldorf, 
ales io y conoció temprano la melan- 
Hisriis colía de un amor no corres- 
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y pondido: en ese rechazo de 


su prima Amalie Heine, el 
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ténticos exponentes del ro- 
manticismo. Su mensaje lí- 
rico ya madurado está sobre 
todo en su “Lyrisches Inter- 
mezzo”, del año 23 y en su 
“Buch der Lieder” (“Libro 
de los cantares”) del 28. Su 
bibliografía es más extensa y 
en ella se destacan muy es- 
pecialmente su “Reisebilder” 
(“Cuadros —o “imágenes”— 
de Viaje”), cuya edición ori- 
ginal, en cuatro tomos, apare- 
ció en los años 1826-31, 
obra fundamental para quien 
quiera estudiar cabalmente 
la personalidad de este escri- 
tor. 

En el año en que apareció 


Í 
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' 
de ces sauvages de | 


VAmérique morvlonale, amenes en France par un ¡ 


speculareur que compra sur leur presence pour 
imposce un eche tribur á la curiosite publique, et 
quid cre complurement trompe dans son attente, 
Y vjent de mounr + VHótel-Dicu de Lyon d'une 


phiyeepulmonare, Cest la quarmeme personne de 
cette o quí a succombe depuis son arrivec en 


Europe. E 


¿Me larsse un enfane er un epoux que Vé- 


Ivignement de leur patria va rendre doublement 


malhicurcur 


El suelto apargolds en el “Journal du Commerce de Lyon” del 27 
de Jullo de 1834, a que nos referimos en la presente nota. 


romanticismo del poeta halló 
profunda inspiración. Pero 
había que pensar en la lucha 
por la vida, había que elegir 


nar para dedicarse a la lite- 
ratura. En el caso de Heine, 
indiscutida 


gel, a quien conoció en Ber- 
lín. Antes, Heine había estu” 
diado en las universidades 
de Bonn y de Góttingen. 
Su primer libro apareció 
en 1822 con el sencillo título 
de “Gedichte”, es decir, “Poe- 


obra y al periodismo, halló 
musa en Eugénie Mirat, 
con quien contrajo nupcias 
en 1841, 

Los últimos años del poe- 
ta de “Lyrisches Intermezzo” 
fueron 


1856 falleció en París. 


EL POETA HEINE 
Y NUESTROS CHARRHRUAS 


was soll es bedeuten - das 
ich s0 traurig in” (“No sé 
lo qué me pasa - que me 
siento tan triste”) los versos 
que inician la leyenda de 
“Loreley”. Luego, ya adoles- 
cente, los lamentos líricos 
del poeta germano - francés 
alternaban en mis lecturas 
con los de Bécquer, con los 
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museo zoológico, ese Pan- 
teón del reino animal”. 
Escrita esta declaración el 
día 20 de mayo de 1834, en 
París, debe ser corregida, 
pues en esa fecha Tacuabé 
no había muerto. ¿Pruebas? 
Que Tacuabé estaba todavía 
vivo en julio de 1834 (des- 
pués de esa fecha se pierden 
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Lista de identidad de los eta it hospedados en hoteles 
epouse” (es decir, corrigiendo y traduciendo, 
23 años, de origen: Montevideo. Hegado de París a la pensión Parret, ubicada en Cour des A 


acerca de “Tacamabé et 


de Musset, con los de Ver- 
laine, con log de Juan Ra- 
món... 

Pero hoy he de olvidar a 
Heine poeta, para traer a co- 
lación una referencia suya 
acerca de nuestros charrúas, 

Como es sa! ¿o, fueron 
cuatro los que, en los años 
1833-34, se exhibieron en 
París y otras ciudades de 
Francia. Según ya está es 
tablecido, dichos  charrúas 
embarcaron el 25 de febrero 
de 1833, en Montevideo, en 
el bergantín francés “Phaé- 
ton”, rumbo a Saint-Malo 
—patria de Chateaubriand— 
a donde llegaron el 7 de ma- 
yo del mismo año. Los lle- 
vaba Francois de Curel, au- 
torizado por el gobierno uru- 
guayo. Los cuatro charrúas 
eran; Vaimaca-Perú  (caci- 
que); Senaqué (el “médi- 
co”); Laureano Tacuabé (jo- 
ven guerrero) y una sola mu- 
jer, Micaela Guyunusa, com- 
pañera de Tacuabé. Como 
puede verse, los nombres 
mezclan la autoctonía y el 
aderezo hispano. 

Es i ente en los 
“Reisenbilden” —más con- 
cretamente, en el prefacio a 
la traducción francesa, redac- 
tado por el propio Heine— 
donde dichos charrúas —y 
sobre todo Tacuabé—  ha- 
bían de hallar una referen- 
cia, con un error que he de 
glosar. Dice Heine, a propó- 
sito de una comparación en- 
tre el refinamiento francés y 
cierto carácter áspero del 
idioma alemán: “A mi pare- 
cer, no creo que se deba tra- 
ducir el “sauvage” alemán 
en francés domesticado y 
aquí me presento en mi bar- 
barie nativa, a la manera de 
los charrúas, a los que el úl- 
timo verano habéis hecho 
una recepción tan benévola. 
Y también yo soy un guerre- 
ro, como lo era el gran Ta- 
cuabé, que ya murió y cuyo 
despojo mortal está precio- 
samente conservado en el 
“Jardin des Plantes”, en el 


sus pasos en una Sombra in- 
excrutable...) lo demuestra 
en forma expresa un docu- 
mento dado a conocer por el 
sabio francés Paul Rivet, y 
otros cuatro papeles descu- 
biertos por mi sobrino el an- 
tropólogo José Joaquín Fi- 
gueira, dos de ellos —<que 
aparecen reproducidos foto- 
gráficamente en la presen- 
te nota— publicados por 
vez primera en su folleto 
de 1959, que reproduce y 
comenta críticamente el 
opúsculo anónimo distribui- 
do en ocasión de la exhibi- 
ción parisiense de dichos in- 
dios. 

Indudablemente, Heine 
confunde nombres y ello se 
explica, teniendo en cuenta 
el parecido de ambos: su re- 
ferencia al guerrero Tacuabé 
debe ser cambiada por Sena- 
qué, el “médico” charrúa, ese 
sí fallecido antes de la refe- 
rencia heiniana (el 26 de ju- 
lio de 1833, en la Maison de 
Santé du Fauborg Saint-De- 
nis). Ciertamente, no fue 
Senaqué la primera lamenta- 
ble víctima de esa aventura 
de Francois de Curel, bis- 
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y pensiones de la ciudad de Lyon. 


abuelo del renombrado autor 
teatral contemporáneo, del 
mismo nombre). 

Nuestros aborígenes, habi" 
tuados a la dulzura de nues- 
tro clima, a los veranos en 
que resplandece absoluto el 
sol, “padre de oficios de la 
casta de ojo almendrado” 
—según la magnífica expre- 
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En la 
*Tacuabéó y su esposa”) de 
rchera, 


sión de un poema de Ga- 
briela Mistral— sólo tristeza 
y desazón podían hallar en 
una tierra tan exótica para 
ellos como era Francia, don- 
de se les observaba como a 
extrañas bestias, coón muy 
honrosas excepciones, cual lo 
demuestra la nota necrológi- 
ca que aquí se reproduce 
—4e] “Journal du Commer- 
ce de Lyon”, del 27 de julio 
de 1834— en que no sólo se 
critica a quien los exhibía, 
sino que también se expresa 
una idea melancólica a pro- 
pósito del “alejamiento de la 
patria” de los charrúas. 

Es gracias a una gentileza 
del Dr. O. Owen, de Canadá, 
especializado en todo lo que 
se relaciona con la vida y la 
obra de Heine, que he cono- 
cido la referencia del posta 
de “Buch der Lieder” a nues- 
tros aborígenes, ya que sólo 
parcialmente había yo leído 
hasta ahora el voluminoso 
Pese a lo 


MN 5, con fecha 7 de 


da hasta ahora, pudiendo 
afirmarse, por lo tante, que 
pese a tratarse de algo pu- 
blicado en libro, el AAA 
no estaba enterado. Y ello 
es doblemente curioso, pues 
hay una vasta > 
uruguaya acerca de la reso- 
jera de la estir- 
sobre todo en re- 
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hospedados en pensión 
por el antropóloge uruguayo José Joaquín Figueira. 
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: el Nilo y su Delta, la isla de 
Pérsamo  Nicomedia Filadelfia 


[ENTRE los tesoros que 

guarda la Biblioteca Na- 
cional de Viena se encuentra 
un códice — distinguido con 
el número 324 — compuesto 
por once folios de pergami- 
no (falta uno pues origina- 
riamente eran doce) que 
puestos uno al lado del otro 
forman una cinta de casi 
siete metros de largo y en 
la cual está pintado el vasto 
territorio que abarcaba el 
Imperio 
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Observese como el Mediterraneo se ha reducido en torno a la perunsula italiana 

a una esquemática franja. Interesante la figura del puerto de Roma de la cual 

hacemos referencia en el texto (a la d | Aparece Ostia). No menos intere- 

sante es la representación de la capital de Imperio de la cual parten las vías que 

van a derramarse por toda su extensión: vía Apia, vía Aurelia, vía Labicana, 
Tiburtina... 


via 


Este mapa es una copia 
electuada por un monje de 
Colmar -— capital de la Alta 
Alsacia en la Edad Me- 
dia (posiblemente en el si- 


glo XI). A principios del 
1500 fue descubierto por 
Conrado  Pickel (conocido 


también con el nombre de 
Celter) (1459-1508) en la 
ciudad de Speyer sobre el 
Rin. Fue Pickel, poeta lar- 
reado, amigo de viajes, estu 
dioso de historia y geografía, 
uno de aquellos espíritus fe- 
lizmente cultivado que dio 
en toda Europa el Renaci- 
miento. Este humanista re- 
galó el pergamino encontra- 
do a Peutinger 
(1465 - 1547), — personalidad 
de gran relieve en la historia 
cultural de Alemania. 
Peutinger hizo a fines del 
siglo XV un provechoso via- 
je por Italia deteniéndose 
principalmente en Roma y 
en Pisa; a su regreso a Ale- 
mania fue nombrado síndico 
de la ciudad de Augsburgo a 
la que representó en la Die- 
ta del Imperio. Esto hace 
que se vea activamente en- 
vuelto en la controversia re- 
higiosa provocada por Lute- 
ro. Tal circunstancia cobra 
hoy especial actualidad con 
le proximidad del Concilio 


TAB 


Universal que se ha de re- 
unir en Roma y que ha pro- 
vocado un intenso diálogo 
entre las iglesias cristianas. 
En Augsburgo fue interroga- 
do Lutero (1518) por un ae- 
legado del Papa (el cardenal 
Tomás de Vio) ante quien 
el mismo Lutero apelase. En 
las notas que Peutinger llevó 
a la Dieta de Worms, to- 
mando ya partido por la re- 
furma protestante escribió: 
“Lutero estaba y está toda- 


vía en la Iglesia y no 
ser excluido de Ella si. 
está legalmente conden. 


por un concilio,” 

Peutinger preparaba la Y 
blicación del mapa eno 
trado por su amigo Pig; 
cuando le sorprendió 
muerte; de aquel humané. 
tomó el nombre con que 
le conoce universalmen 
Tábula peutingeriana. 

* 


Julio César había order 
do que fuese ejecutado | 
mapa del Imperio. Esta id 
fue recogida, o continuad 
por Agripa, el yerno de A 
gusto, quien pudo ver la í 
ciación de ese trabajo q 
pensaba destinar al pórtis 
Vipsania 
sobre la vía Flaminia m 
próximo al Ara Pacis — da 
de había de ser expuesto, 1 
muerte impidió a Agripa w 
terminada esta obra la qu 
fue completada más tard 
por orden de Augusto. Est 
mapa se conoce en la hist; 
ria con el nombre de “Orky 
pictus” y fue como la cart 
geográfica oficial del Impe 
rio. Con el correr de los año 
se le fueron haciendo las co 
rrecciones y ampliaciones ne 
cesarias para su validez D 
este mapa derivan los “ti 


ULA 
PEUTINGERIANA! 


nerarios” que en tan grans. 


'úmero vieron nacer los sis 
gios IM y IV y muchos de 


los Cuales han llegado hasta 5... 
nosotros, De este mapa pre-*., 
cisamente procede la Tábula | 
Peutingeriana y que noso- 4. 
tros conocemos en la copia +, 


medioeval que se custodia en , 
la Biblioteca N. de Viena. * 
+ 


Aunque el dibujo de la] 
Tábula i lana estás 
basado en la representación , 


Me sográfica del Imperio, aque! 
Hi hw y desentiende de las formas 

“wr + 88 las proporciones par 
4% agmerarse en dar el ordena- 


y iento y las distancias entre 
PL *, o mudades o puestos que se 
+ wo acuentran a lo largo de las 
+ > ñas romanas. Tenemos así 
le que la representación del 
+ "My * nar Mediterráneo está sedu- 
145 ás al mínimo figurando él 
54 mm ella casi como un río y 


“hb, poniendo casi en contacto 
Se "45 0 js costas de España y Fran- 
> mM “da con el norte de Africa. 
o "y 0 fal vez factores de orden 
Y 0. osconómico hizo que se abre- 
Yi 44. hase la representación de 
t 4 gandes superficies ya que 
4. lo suponía un mayor em- 
'L “44, “epleo del pergamino, costosí- 
y, o ámo material — sobre todo 
*ka, % mm la Edad Media — que no 
5, derrocharse. Después 
¿to o de la invasión árabe a las 
2% fuentes de producción de pa- 


tu, “e piros y pergaminos, éstos se 
a, a hicieron más raros y costosos 
np, 041 em Buropa. 

. “e Por las características 


».: "ip apuntadas la Tábula Peutin- 
%, “4 | geriana tiene algo de las re- 
2, 4 hp presentaciones esquemáticas 
o. “e, de los actuales gráficos de 

llos horarios de los ferrocarri- 
les; es queden efecto, como ya 

“Mbs lo indicáramos, ella no tenía 

más objeto que indicar las 

distancias entre los diversos 

puntos de las carreteras que 
b cubrían el Imperio. De ahi 
que se nos presente suma- 
mente alargada en el sentiao 
A. Este - Oeste y acortadisimn 
¿de Norte a Sur. 

En este mapa el terreno 
está indicado con color ama- 
fillo, las montañas en gris y 
los caminos en rojo. Las dis- 

¿tancias entre las “stationes” 
están indicadas en millas; al- 
¿gunas ciudades, las más im- 
“54445 portantes, están señaladas 
0040 con vistas convencionales de 
m/m fortificaciones, torres y ele- 
¡54544 mentos simbólicos (Roma, 
malve Constantinopla, Antioquía). 

mu yd El monje que hizo este 
“eonipm mapa seguramente tenía de- 
srt lante un modelo que prove 
4uumbh, nía directamente de las fuen- 
De mt tes romanas; lo prueba 

' 4 el señalamiento de las dis- 

ss 1d641 tancias 6n toda la extensión 

¿hot A del Imperio, obra práctica- 

¿Les mente imposible de realizar 


ES ma». — 


En este Iragmento volvemos a ver el mar Negro. Perfectamente 


el 
2» ln 


o cd só CA A 


pr” 


- - PP.” en 


clara se ve la isla de Chipre; Antioquía aparece indicada con una alegoria 


ra 


ai 


BDerrinioan: 


pan -— o pan ' 


que recuerda la estatua que representa dicha ciudad y que hoy se encuentra en el Museo del Vaticano. Aquí también aparece Jerusalén 


después de la invasión de Jos 
bárbaros y cuando se est2-. 
ban formando los nuevos nú- 
cleos que darían origen a los 
estados modernos; y menos 
aún era ello posible en el 
siglo XI, fecha probable de 
la ejecución de la Tábula 


Peutingeriana. 

Muchos otros detalles con- 
firman las fuentes de donde 
proviene. Así por ejemplo, la 
forma dada al puerto de Ro 
ma (Portus Augusti, Civitas 
Costantiniana, Portus Ro 
mae) proviene seguramente 


o Aelia Capitoline. 


una imagen de la época 
del Imperio pues en el m:- 
mento de la confección del 
mapa aquel ya había sido 
¿bandonado desde hacía va- 
rios siglos. Habla en favor de 
una fidelidad en la copia -*' 
hecho de que no haya este 


monje aprovechado circuns- 
tancias favorables para la in- 
clusión de símbolos religio- 
sos; tenemos así el caso d> 
Antioquía, de tanta significa- 
ción en el mundo cristiano, 
o el de la misma Roma. 

Las reproducciones qu" 


círecemos en este suplemen- 
tu están tomadas de las fo- 
tografías que de la Tábula 
Peutingeriana la Bi- 
blioteca de la Facultad de 
Humanidades de Montevideo. 
Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 
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yn colección particular, formada por obras de indu- 

dable valor, y que abarcan diversos aspectos de tas 
Escuelas que han girado a través de aquel gran dibu- 
tante y pintor, escultor y conocedor profundo del alma 
que fue Honoró Daumier, hasta nuestros días, posee 
una importancia capital, en la escena de la pintura prin- 
cipalmente, 


Esta manifestación de buen arte, y de buen coleccio- 
rista, afronta la evolución que en versión a nombres de 
fama y valor universal, convoca en una muestra donde 


Esta quiebra de las bases que fundamentaron el Arte 
Plástico en sus principios, y que fueron adquiriendo vir- 
tudes que llegaron en el Renacimiento a una culminación 
de fuerza espiritual y descubrimentos técnicos, ge mane- 
jan hoy con la informalidad de aquellas facetas de com- 
pleta ciencia, y de aguda y honda convicción. El hecho 
de que se sucedan las formas expresivas sin el tiempo 
necesario para cimentar los valores de cada una, €s un 
fenómeno actual que rige una idiosincrasia de artista 
imestable consigo mismo, y que por fin llega en algunos 
casos al uso de elementos ajenos a la técnica de la pin- 
tura, como si ésta ya no pudiera expresar por sus medios 
el mensaje qué desea trasmitir 


En la exposición que la Fundación Torcuato Di Te- 
lía, ha tenido a bien hacernos llegar y en la que es me- 
recedora de reconocimiento por la generosidad del gesto, 
ya que no son pocas las colecciones particulares que se 
mueven con todo el lastre de gastos que ello supone, se 
advierte en algunos casos, esa marcada evolución. 

Si bien los nombres de fama universal son muchos, 
las piezas en sí no encierran por supuesto valores en la 
más alta expresión de la obra total e importante de es- 
tos pintores. Pero alternan justamente para darnos una 
idea de la valiosa empresa de reunir una colección vasta 
y de ricas calidades, en la que puede estudiarse, en parte, 
la técnica empleada, y la expresión de las Escuelas a que 
pertenecen. Al oponerse unas a otras y conformar indi- 
vidualidades con definidas características básicas dentro 
del movimiento moderno, la Colección Di Tella cumple 
un alto cometido pedagógico. Honoré Daumier mira con 
ojos desmesurados la comedia humana. Por ello la luz 
y la sombra en riguroso contraste dan la violencia ex- 
presiva de “Los Bebedores”. Eduardo Manet adelanta 
el impresionismo (que ya adelantara Velázquez), y en 
su tela, esboza una es ena campestre de frescura y de 
ritmos ligeros... Pisarro, en uno de los paisajes muy 
suyos, envuelve el color en la luz, y va en busca de su 
impresionismo puntillista... Degas se mantiene en la 
seguridad de su dibujo, y el movimiento de su “Mujer 
secándose”, maneja la sabia carbonilla en una línea, dócil 
a la forma y a su concepto de ella. Es ésto un admirable 
dibujo del pintor de las danzarinas, Podemos admirar 
un Sisley, si no de su época rosada, sí en la más ligera 
versión del paisaje tratado a pincel suelto. El Renoir tal 
vez posea más determinada la característica del pintor, 
y sea una de las más representativas por su evocación 
en el tema a pesar de su naturalismo, y por el personal 
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AUGUSTO RENOIR. — “Coco escribiendo”. Oleo. 
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dibujo. En cambio no se advierte la lección de Cezanne 
en la pieza expuesta. Su pequeño Cuadro, no lleva su 
escuela, al grado de creación... 

Se evocan nombres como el de Gauguin, el artista 
que vivió en las Islas del Pacífico y envió sus obras a 
la vieja Europa, bebiendo los sorbos amargos de una 
primitiva vida que se refleja en su Obra con indelebles 
valores. El Gauguin de este cuadro, “Bañistas en Bre- 
tana”, es el anterior, pero sostiene en su dibujo y tona- 
lidad, la riqueza del gran colorista. Hay una simplicidad 
profunda en el planteamiento plástico de Kandsdinsky, 
y en Henry Matisse, la composición del color en un 
pequeño cuadro titulado “El brazo”. Una cabeza de pa- 
yaso de Rouault... y el magnífico Chagall, en idealista 
armonía de azules. La época azul de Picasso en un goua- 
che sobre papel, y la no menos importancia de la figura 
de mujer de Modigliani, que aunque no sea una de sus 
mejores piezas, nos regala su estilizada línea. La escon- 
dida técnica de Morandi, casi blanco en su fina cali- 
dad, contrasta con lag recias figuras de Sironi. Toda 
esta riqueza presa en telas de más o menos relativos 


tamaños, se va anulando en favor de una amplitud que 
busca el dominio del espacio. El espacio se convierte en 
tema, y el tema nace de las sugerencias que el pintor 
encuentre en su osada libertad. Puede éste ser una línea, 
una mancha, o una complicación estilizada de ambas 
Puede cultivar el relieve en la tela, o presentar ésta en 
un solo color y sin nada aparente que haya motivado 
el pintarla. Puede convertirse en un conglomerado 
de colores vivos, como el “tachismo” de Vedova, o puede 
ser una lámina roja y muda como el “Rojo sobre rojo” 
de Rothko. Puede por fin poseer notables valores, suge- 
rentzs y de armonías bellas, como el G. Santomasso y 
el Antonio Corpora, y registrar como Afro, el vértigo de 
su trazo, y de su idea. 

La sugestiva combinación de blancos y rojos de Geor- 
ges Matheu denota una compositiva forma expresiva 
y Modest Cuixarts nos recuerda a los modernos españo- 
les. Las líneas al pastel cruzadas de Hartung, nos pone 
delante de una vaga concepción, en la que por fuerza e3 
difícil ubicar el propósito pictórico. Se expone una al- 
fombra decorada por Miró; no escapa que es una pieza 


HONORE DAUMIER. — “Bebedores”. Acuarela, 


NA NUESTROS DIAS”! 


CAMILO PIZARRO. — “Calle en Osng”. Oleo, 


Van pues en esta exposición dos 
edo a la pintura: uno el cuadro 
“e cobra ante el contraste su 
“ter, y el otro, que abraza las 
sw un sentido abstracto de la na” 
imcida al impacto grandilocuente 
la pierda por momentos el ritmo 
vel arte en su comunicación cons 


1», al que ha llegado el arte mo- 
Fer más precisos, se diluye en 
sy a ello se agrega su condición 


+¡fitánea concepción lograda sobre 


fique haya llegado en otras expre” 
lp de sugestión con la ayuda de 
» telas y de elementos ajenos a 
ibslaya su catalogación como tal, 


¡banía complementaria como lo es 
¡Mimte exposición se ven pocos y 


¡; Miste, pues, €s tremendo entre las 


¡snaturaleza y el temario, aun el 


íntimo y el llevado a la fórmula pictórica como teoría, 
mantienen una posición vívida dentro del margen del mar- 
co, una ubicación en la que la visión objetiva puede 
recibir la armonía del color, y llegar a la sensible cuerda 
de la apreciación por distintos motivos, impulsados por 
la belleza de la forma, del dibujo, del color y de la 
orquestación tonal de la composición toda. Fueron evo” 
luciones que partieron de una base que ahora nos parece 
surgieron sin violencia y que entonces, aun con la poca 
entidad en que se advierte en la colección Di Tella, con- 
sumieron añog de lucha y sacrificios. 

La otra, la del segundo salón, abre una puerta ul 
margen de toda línea, y se expande en manchas de color 
sin medida: son los informales, los que encaran a la pin 
tura sin motivos ni temas, sin vínculo común hacia el 
mundo común y libran al espacio y al pequeño de- 
talle que lleva al ojo, la única guía que pueda entablar 
el diálogo... 

Eduardo VERNAZZA. 


(Especial para EL DIA.) 


EDUARDO MANET. — “El Sr. Hoschede y su hija”. Oleo. 
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MODIGCLIAN/ Figura da mujer 


EDGAR DEGAS. — "Mujer secándose”. Dibujo. 


A 


JUNTO a la esperada be- 

lleza de las perspectivas 
y de los monumentos, que en 
el recuerdo espera y reen- 
cuentra con emoción, inva” 
riados, embellecidos aún por 
la ausencia, París reserva al 
viajero que desembarca tras 
la euforia del “Boeing” con 
los ojos y el alma aún lle- 
nos de la primavera monte- 
videana que dejara menos de 
24 horas antes, la fascinante 
sorpresa de sus actividades 
efímeras: conciertos, teatros, 
exposiciones, conferencias, to- 
do lo que representa un 


Manequíes románticos. 


Perennidad de lo Efímero 


MODAS ROMANTICAS 


de la otra, una humani- 
dad, una intensidad que lle- 
ga a lo patético. 


MAS ESPACIO EN 
su COCINA 


trajes del períoda correspon” 
diente a los reinados de 
Luis XVII, Carlos X y Lis 
Felipe. 

La Exposición Chopin tie- 
ne en su sencillez una pode- 
rosa fuerza evocativa: ma- 
nuscritos, retratos, primeras 
ediciones, cartas; la mascari- 
lla mortuoria tomada por el 


escultor Clésinger, yerno de 
Jorge Sand; el vaciado en ye- 
so de la mano del composi- 
tor. todo contribuye a 
aproximarnos a una visión 
singularmente íntima de su 
personalidad. Está allí el óleo 
de Delacroix, sin duda el re- 
trato más auténtico y más 
profundo del músico; pero 


está allí también la única fo- 
tografía que de él existe, to 
mada un año antes de su 
muerte, emocionante imagen 
de un artista cuya mirada 
parece haber penetrado ya los 
misterios esenciales y no 
pertenece a este mundo; no 
sin emoción, sopesamos el 
vaciado en yeso de su ma- 
no, una maño no ya delica- 
da sino de una delgadez 
irreal, infantil casi en sus 
proporciones, pero a la vez 
recia, atormentada, nerviosa. 
Es en su conjunto una expo” 
sición que nos hace pensar 
en la obra chopiniana con 
bien nuevo criterio, y que in- 
cita al silencioso recogimien- 
to, para abordarla desde 
dentro, ubicándonos en ese 
mundo que fue el de Cho- 


tra de “Modas Románticas”, 
y tal sin duda era el estado 
de espíritu apropiado para 
apreciar su verdadero valor, 
su trascendencia más allá de 
la curiosidad histórica o 
anecdótica, para convertirla 
en espejo y explicación de 
una época en sus rasgos hu- 
manos más profundos. 

Al  internarnos en €se 
mundillo de maniquíes tan 
sungularmente vivos, volve- 
mos a preguntarnos ¿qué es 
el romanticismo? Se suele 
dar al término un tono lige- 
ramente peyorativo, se le 
suele asociar con ideas de 
sensiblería, de ensueños qui- 


méricos, y se quiere ver en 
esos veinte o treinta años de 
intensa actividad artística un 
período de extravagancias de 
todas clases, donde el “tra. 
vesti” de Jorge Sand respon- 
de al agresivo chaleco rojo 
de Gauthier, a los jubones 
medioevales de los elegan- 
tes. 
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BATLLE, FUNDADOR DE UNA DEMOCRACIA: 


APARECERA CON LA EDICION DEL MARTES PROXIMO», 


mente al estilo de / 
VU... El conjunto 
de ser r típicamente de y 


rafa”, aplicada a un 


cosamente el arribo d 
mer ejemplar de esa 
al “Jardín des Pla: 
Y más que grabado 
tratos, estos maniquí 
permiten  sumirnos 
mundo en que vivió Q 
imaginar el relieve 
de tantos personajes 
su mera personalidad 
intensamente en n 
ginación. Así revivi 
mundo sin descripcio: 
intermediarios, en una 
cie de convivencia que 
ce borrar el tiempo y 
las figuras nueva cerca 
Un vestido de raso vial 
con bordados de espigm 
hojas de oro, perteneció a | 
hiette Drouet, hacia 1 
Quizá, como lo afirma un | 
mentarista, sea el mismo! 
la actriz usara la primera 
che en que fue a reunirse )'*'* 
Víctor Hugo, principio de 
gran amor de toda una y /**" 
¡Cómo no emocionarsel [$ 
mo no revivir, cómo no p4* 
tirse más 
atraído! 
Porque junto con la 
dad, parece cobra: vi 
leyenda: esta capa 
pudo ser la de Rastignac: 
Este vestido claro uno 
los de la Duquesa de 
geais... Vautrin usaría 
ta como ésta... De 
toda la “Comedia H 


1 
| 


a 


y Siluetas femeninas del romanticismo, 


le Balzac y la de Sand, 
hy de Musset cobran una 
fátencia tan real como la 
Ama realidad histórica. 


"Pf quirá uno de jos mila- 


ll, de esta exposición sea 


' lograr recomponer para 


tros la fisonomía de los 


Pe" 4 poblaron una época; una 
* nomía quizá más autén- 
* E a la luz de la eterni- 


ue en ella se jun- 


lar” 4 el invariable fondo hu- 
“" mo, la historia, el arte, y 


stro propio ensueño que 


050 pnstruye una imagen du- 


” Mera a partir de lo más efí- 
mo: la moda. 


Jacques DESPRES 
Mipecial para EL DIA) 
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Maniquíes románticos 
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BATLLE, FUNDADOR DE UNA DEMOCRACIA: 


¿NUMERO EXTRAORDINARIO EN HUECOGRABADO 


| 


“A 


INO hace muchos meses, el 

Teatro de Cámara DI- 
DO puso en escena, con un 
éxito extraordinario, nada 
menos que el Libro de Buen 
Amor del Arcipreste de Hi. 
ta. 


Los amores entre Doña 
Endrina y Don Melón, con- 
venientemente manejados 
por la sin par doña Trota- 
conventos, hicieron las deli- 
cias de un público que de- 
mostró su buen gusto digno 
del que había demostrado el 
refundidor del Libro, profe- 
sor universitario Sr. Criado, 
Se puso a prueba la erudi- 
ción, el perfecto manejo del 
idioma castellano de otrora 


4d 


e AS. 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
— 388 VMibhoers — 


E 


CASI 


HORARIO CONTIN UADO 


YAGUARON 


(A mitad de cuadra) 


y de ahora, el buen saber es- 


obra. La directora de DIDO, 
Josefina Sánchez Pedreño, 
Una vez más (y ya son casi 
un centenar de veces) afirmó 
su valía en el nada sencillo 
mundo teatral de cámara. 
Tablada es un lugar serra- 
no que todos los lectores de 
lo clásico conocen de oídas 
por lo menos, Que si las se- 
rranillas, que si ej Arcipres- 
te, que si los toros (iy qué 
toros , madre!), etc. Pero, 
también, Tablada es parte de 
la fama del Arcipreste que 


QUE LIMPIA 
DA COLOR 
ENCERA y 


Ñ DESINFECTA 


SUS PISOS. 


CLINICA DENTAL pr. 
YAGUARON 


EJE 


PAYSANDU 


tiene ya “su” Hostal: Hosta] 
del Arcipreste, para los 
amantes del hielo, del aire 
límpido y puro, de la sierra 
y de la paz. El Hostal del 
Arcipreste se inauguró a se- 
guidas del éxito de DIDO 
con la obra que anterior- 
mente aludimos; y hubo fies- 
tas, comilonas al estilo del 
Arcipreste, y muchas cosas 


Puerto de Navacerrada. (Altitud 1860 metros ). 


TABLADA, EL ARCIPRESTE Y LA 


davía, cubierta de nieves 
maravillosas que han hecho 
las delicias de los deportis- 
tas y de los contemplativos. 
Pero hasta uno de estos días 
marceños, primaverales ya, 
no me ha sido posible ir a la 
sisrra. Cuando fui, me encon- 
tré con la nieve como con la 
amiga que me anticipó, den- 
tro de mi ía casa, su 
más helado beso — casi que- 
mante — en un rostro que no 
volveré a besar nunca. ¡Qué 
(ría, amigos míos, y cómo 
quema la nieve en un rostro 
muerto! 

Pasé por Tablada, vi de 
lejos el Hostal del Arcipres- 
te — que no he visitado aún 


TELESILLA 


después de terminado — y 
me hundí en Navacerrada co- 
mo en un paraíso largamente 
deseado. Para 
más deseable aún, seguí has 
ta Segovia, a comer el cochj- 
millo célebre segoviano; 
volví a tomar café a la Ven- 
ta de Arias, De allí, como 
otro rito necesario, tomé el 
caminito del aire para estar 
más cerca aún de la nieve: 
el telesilla me llevó a um» 
cumbre, la de Guarramillas, 
a 2.181 metros de altitud. 
Esto de la literatura tiene 


cuando no puede ver nada 
sin “relacionarlo” con algo 


a 


de poesía, con us. 
zo de prosa clásik 
en el sol f e 
del final del telesi 


ambos sexos, a 
los trineos a los chi, 
puso una a recorda,y 
“serranillero”, al jo, 
cipreste del AMOF 0 
mientras c 
(¡qué gloria de luz yo - 


do a los valles verd. 

caseríos entre peñas. > 

peros!) comenzaba 4. 

A ponerse violeta y! 

ser un trasunto cel 

la tarde en la sierra > 
Los 


— muy diib 


. 
's 
pb 


* 


- 


samente — por estos Sl 


cales, 


La sierra de Madii 
descubrieron, a princip:+ 
siglo, unos maestros y 
alumnos que sabían e 
tierra sus mejores secre) 
de los hombres, casi Mi” 
menos que andando elf 
po pudieran olvidar su 
bles ejemplos, Es hoy» 
la gracia de aquel des; 


miento ya propagado 
una buena nueva, el 
moso lugar para aceres! 
Dios desde su criatura 
ta: la naturaleza, 


Carmen CON] 


ki. 1 de las llamadas “Venus de Valdivia”, figurines antro- 
Eh tm, morlos femeninos elaborados por la más antigua cul- 


Mal 


va con cerámica que se conoce en América, Museo 


dd Estrada de Guayaquil, Foto del autor. 


VALDIVIA 


INVESTIGACIONES EN TORNO AL 
LA CULTURA AMERICANA 


¡o Ecuador, al Norte de la 
"y 2edesembocadora del Río 
40 myas y sobre la costa del 
% Up ¿bifico subsiste un poblado 
h lo a, Jgpescadores llamado Val- 

de. Alí nuestro colega, 
11d. billo Estrada, ha descu- 
Po. to el complejo cultural 
mir, je cerámica y una plástica 
0» o hinida, más antiguo de la 
% +, Mérica continental. 


2 tit elena cultura, completamen- 
+05 pjesconocida, fue localizada 
— ami el arqueólogo y sus co- 
tn mmoradores en 1956, año en 

4 un dio a conocer al mundo 
y pia 1 hallazgos y la entonces 
h — piivida tesis de la existencia 
: Mm mliá uma cultura del período 
fimativo en la costa ecuato- 


Mbs seciada ficha bibliográfica. 


14 4 Con anterioridad se cono- 
vr amm en Ecuador complejos 
SA 4iotiturales prehistóricos de 
LA sa relativa antigiiedad, co- 
4 Al so la cultura Guangala es- 
—Ebulbdiada por Bushnell en la 
iii enínsula de Santa Elena y 
“Ale, cultura Chorrera, denomi- 
%- ¿Sada así por sus descubrido- 
+3l sa los arqueólogos Evans y 
"ii oKeggers, ambas varios siglos 
ar sosteriores a la de Valdivia. 


1% Antes de seguir adelante 
MW 3Uoxplicaremos el porqué de la 
5% mportancia de Valdivia en 
'HEt , estructuración de la pre- 


le un complejo cultural que 
2 stéticamente se halla empa- 
¿sentado con la antigua tra- 
Jdición paleolítica que llega 
il continente transmitida por 
sms migraciones asiáticas que 
arriban a América a través 
¿del estrecho de Behering, re- 
l|saciones que más adelante se 
sam de plantear. Por otra 
parte, una vez hallada la 


th 


ORIGEN DE 


cultura de mayor antigiedad 
con cerámica y una 

definida, a través de su es 
tudio minucioso podremos 
determinar de dónde provie- 
ne y cuáles son las culturas 
sobre las que ejerció su in- 
fluencia O aquellas a las que 
dieron lugar sus ramificacio- 
nes, Así, lentamente, vamos 
componiendo el complicado 
mosaico de nuestra prehisto- 
ria, con lo que arribaremos 
al conocimiento real de nues- 
tros orígenes y sabremos 
cuáles de las antiguas cultu- 
ras contribuyeron con su 
aporte, en sus migraciones a 
muestro continente, a la for- 
mación del conglomerado de 
las magníficas culturas de la 
América Precolombina. 

Valdivia presenta una ca- 
racterística que la define ne- 
tamente de las otras cultu- 


respalda la teoría de su ma- 
yor antigúiedad en relación 
con los otros figurines, que 
se desprende de su examen 
visual. 

Ninguno de los figurines 
presenta vestidos y este he- 
cho, sumado a la completa 
ausencia de un utilaje propio 
de tejedores, nos indicaría la 
falta de vestimenta y desco- 
nocimiento del arte textil, 

Es preciso señalar que en 
México hacen aparición en 
la cultura de Tlatilco, figu- 
rines antropomorfos de un 
indudable mérito estético, 
pero no se puede establecer 
ningún tipo de vinculación 
con los de Valdivia mi téc- 
nica ni estéticamente. Sólo 
podemos decir que, muy po- 
siblemente, ambos han sido 
votos. 

El utilaje cerámico del an- 
tiguo pescador de Valdivia 
era monocromo, presentán- 
dose diversas formas en sus 
enseres. Los tetrapodos con 
pequeñas patas cónicas, que 
luego formarán parte del pa- 
trimonio de formas de las 
culturas ecuatorianas, de las 
del Norte del Perú en la 
costa y montaña, de las co- 
lombianas y, desde allí hacia 
el Norte hasta México, tie- 
nen su origen, indudablemen- 
te, en Valdivia. También, los 


platos de fondo plano o ape- 
mas ahondado, con sus lados 
rectos o curvados hacia aden- 
tro, bordes ondulados o lisos 
y Con muchas otras variantes 
en sus formas, son origina- 
rios de esta cultura, no fal- 
tando las ollas utilitarias de 
variados formatos, 

El sistema empleado ha- 
bría sido el del “coiling”, o 
sea el de la superposición de 
finos cilindros amasados ha- 
ciendo resbalar el barro en- 
tre las palmas de las manos. 
La decoración impresa a las 
formas cerámicas resultantes 
es de alta consideración ar- 
tística. 

Además del sitio que dio 
nombre a la cultura de esos 
antiguos pescadores con an- 
zuelos labrados en conchas, 
de esos escultores de diosas 
femeninas, ceramistas y agri- 
cultores incipientes, se han 
localizado otros dos con eses 
características distintivas que 


ble asociación con el estrato 
Valdivia han sido analizadas 
mediante el Carbono 14, 
por el cual se ha logrado 
establecer una edad de 4,453 
años para la cultura que tra- 
tamos que por su antigijedad, 
ligada directamente a una es- 
tética de tipo auténticamente 
arcaico, carente de acultura- 
ciones, significa un aporte 
fundamental en el historial 
del progreso cultural de 
América. 

Hasta hoy, los textos de 
arqueología clásica america- 
na nos hablan de Chavín co- 
mo de la cultura madre que, 
desarrollándose en el Perú 
habría influenciado a todas 
las otras, ya que los elemen- 
tos que la definen harán apa- 
rición más adelante, en otros 
grupos culturales, pero ac- 
tualmente ya no ocupa esa 
posición rectora y normalis- 
ta. 
Hasta hace muy 
tiempo se la consideraba tañ 
antigua que hasta su propio 
origen presentaba problemas 
arqueológicos y ni se pensa- 
ba en ningún momento en 
hallar su antecesora y aun 
cuando se habrían localizado 
ciertas correlaciones con Mé- 
xico, las mismas no reunían 
un mínimo de condiciones co- 
mo para plantear el problema 


del origen de Chavín, la gran 
cultura cuyos rastros pode- 
mos hallar en toda la costa 
y el Ande peruano y ulte- 
riores derivaciones en las 


Idolo tallado en roca. Es una de las 
piezas que pertenecen a la cultura 
anterior a Valdivia y que vivifica la 
cultura del Neolítico japonés en 
América. Cálculos estimativos nos in” 
dican que su artigúedad se remonta 


culturas de Bolivia, Chile y 
Argentina. 


En el año 1960 tomamos 
contacto directo con la cerá- 
mica de Valdivia en el Labo- 
ratorio del Museo Estrada 


unos 10 tipos de decoración 
incisa (grabada sobre el ce- 
ramio) expresamos que nos 
hallábamos frente a un “Cha- 
vín Formativo”. Estrada no 
se asombró, mi aseveración 
estaba corroborando algo 
que ya se había esbozado en 
sus conclusiones. Posterior- 
mente estudiamos el patri- 
monio artístico de la cultura 
“Machalilla” que hace apari- 
ción en Ecuador en el nivel 
inmediato superior a Valdi- 
via, así como la siguiente de 
“Chorrera”. En esa sucesión 
cultural pudimos apreciar el 
nacimiento, la evolución y la 
definitiva formación de un 
estilo: Chavín. 

El asa estribo (sistema 
empleado como vertedero en 
los ceramios para evitar el 
conflicto de los líquidos al 
verter y de acuerdo al espe- 
sor que se dé al interior del 
tubo, la evaporación) cuyo 
origen atribuíamos a Chavín 
para el continente, hoy se ha 
ubicado como patrimonio ori- 
ginal de la cultura Machali- 
lla en la costa del Ecuador, 
unos diez siglos anterior a 
Chavín. 

Este planteo es hoy man- 
tenido por Estrada y sus co- 
laboradores técnicos del Ins- 
tituto Smithsoniano de Wa- 
shington, División Arqueolo- 
gía, y con él se abre todo un 
nuevo horizonte para la bús- 
queda del origen de las mag- 
níficas culturas peruanas pre- 
colombinas. La cooperación 
científica que pronto ha de 
surgir entre los prehistoria- 
dores de Perú y Ecuador ha 
de dar como resultado indu- 
dables aportes al esclareci- 
miento del problema. 

Pero esa caja de Pandora 


a un mínimo de 5.000 años. Museo 
Estrada de Guayaquil. Foto del 


autor. 


los resultados de nuestras in- 
vestigaciones en la costa 
ecuatoriana, con una serie 

probada de correlacio- 


ET 
MAH 
sn 
MAjjr ¡ 


nos es permitido dar. Muy 
pronto la comunicación cien- 


nará al mundo una sorpresa 


inesperada. 
Raúl CAMPA 


Palm Beach, U.8.A. 
(Especiaj| para EL DIA) 


La única “Venus” tallada en piedra har 
llada en las excavaciones de Valdivia. Sus 
formas son más arcaicas y Su Mayor ar 
tigúedad se apoya también en el hecho 
de que fue exhumada en la base del es- 
trato. Museo Estrada de Guayaquil. Foto 


del autor. 


expresión singular en nuestro ambiente. por lo menos, se tengan en cuenta nuestra 
La finalidad de esta pá sigue siendo, buena intención y nuestro coraje. Como en 
de brindar una imfor- tierrpos de cruda guerra, no hay combatien- 
más objetiva posible, tes inhabilitados. 
van priblicando, M.M yv 
MOMENTO 
INOLVIDABLE mu estridencia, las palabras surgían como de 
hondo manantial, frescas y profundas, Jle- 
DELMIRA vando en ellas un hechizo, un encanto, algo 
que retenía la atención y era, nada menos, 
3 £l claro destello de la poesía, la emoción 
Leida por poética te transmitida por la ¡ec- 


tura. El secreto, 
taba en la compenetración entre lector y 


JUAN 
RAMON 


naria muchacha 
y triste destino, y recordamos 
Sus versos más bellos. De 
solía hacer 


- 


algunos de 


Pronto, y como 


Sn un reciente libro de Ricardo Gulón. Juan Ramón se puso en pie y cogió de 1 
pd Teestudios “Peñol Po “o estantería un volumen de Versos, una anto- 
Jiménez”, Losada, 244 Págs) se precede logía Creo —; a media voz, con palabra 
el muy interesante análisis estilístic> de Progresivamente más opaca y baja leyó el 
je obra $ a UN retrato soneto en alejandrinos titulado “Desde le- 
SGSno y de primer agua, del poeta an. E A pa $ 
daluz Y alí el autor evoza Una emo- jos”. Aunque la cosa vista en frio, lejos del 
is o o Jubera momento y la circunstancia, parecer 
role pe mo Mi Mos y cues algo ridículo, confieso que esa lectura me 
Calleomenaje a los dos grandes poetas Porque en aquel momento, on 
palacios, Fanscribimos el trozo de Gu- aquel preciso instante, mientras las caden 
cias del verso se sucedían lentamente, sen 
Y al llegar a este punto, quiero observar como una iluminación toda la pasión comt-. 
gue Juan Ramón era uno de los mejores nida en aquellas líneas y, acaso por vez pri. 
lectores de poesía que he conocido. Quiero mera, advertí la autenticidad 
decir, lector en voz alta Sin nada y el patetismo del poema-confesión: 


EL MUNDO DF LAS 


PLANTAS 


>» MD 


¿ANT Ls 


ofrece en un anm- 
plio sistema de fi- 
hanciación a sola 
firma. 


TRES VOLUMENES 
DE CRAN TAMAÑO .. * 


A TODO COLOR 


en GA- 
BOTO 1525. Telé- 
fono: 441 00. 


BIG SUR Y LAS NARANJAS DE HERONIMUS BOSCH 


HENRY MILLER 
Losada - 328 váos 


El autor es un ser revo 


sante de vida, casi violento 
Estuvo en Paris muchos 
ñ escribió muchos li- 
bros, casi todos de contenido 
fuerte, escandaloso. Pero él 
n> necesita el estímulo de la 
muchedumbre, del café, de! 
cenáculo, para estar eno de 
ideas, de sensaciones, de des- 
bordante de crear. 
Nos dice que desde el marco 
tv la puerta de su casa, y 
“un antes, ve un mundo para 
expresar. El caso es que este 
frenético — dicho sea con 
los respetos debidos — cuan- 
do no escribe novelas, pinta 
ecuarelas, atiende visitantes 
de toc., el mundo, recibe « 


Buenos Aires, 1960 


vos de correspondencia, le 
mucho, cocina, cuida de los 
niños, pelea con su esposi: 
(de turno), desobstruye ca 
nerías, etc., ete. Y también 
escribe libros como éste, en 
donde nos cuenta todo eso. 

Porque aunque la Editoria: 
Losada incluye la obra en la 
Colección Novelistas de 
Nuestra » DO se trata 
de una novela, como podría 
suponerse. Pero tampoco es 
desacertada la inclusión por 


muy sabroso, una 
etapa importante de su pro- 
pia vida, que es la de un 
novelista de nuestra época. 
Big Sur es una región del 
litoral oeste de los Estados 
Unidos, en el límite sur con 
México, una Comarca mon- 
tañosa, con grandes acanti- 
lados sobre 2] mar. A ella 
no ha llegado la civilización, 
O por lo menos la supercivi- 
iuzación norteamericana. En 
ese retiro, 
de paraíso, en donde pro- 


Jacobo, acontece todo lo que 
se relata en el libro. Y a fe 
que tiene un interés tan 


Erande como 
obra de ficción, suplemen - 
tado todavía con el desfile 
de 


LA CIVILIZACION PUESTA A PRUEBA 


ARNOLD J. TOYUBEE - 


Buenos A res, 1 


cu, 
como uno 


Justiiicada fama 
de los principales filósofo. 
de la historia contemporá- 
neos. Su monumenta] “Estu- 
dio de la historia” es un mo- 
jón en la bibliografía. En e; 


Jos de intención parcial, en- 
Sayos, conferencias, que tie- 
nen diversa fecha, pero una 
sola orientación: exponer, en 
sus diversas perspectivas, la 
concepción general del auto, 
sobre el mundo del pasado 
y del presente. El estilo do 


CADA UNO EN su NOCHE 


he “Uiss de MUY se pu - 
miién una mayor libertac 
que los de antano. El ritmo, 
la rima, la medida no son 
ya cánones obligatorios; los 
ripios tampoco, porque no 

que rellenar; y el 
concepto, la figura, la 


Emecé (Col. Piragua) 
960. 


crator de T-ynboe es, coro 
su sistema ¿e 
cohercnte, arquitectunica- 
mente 


con la salvedad —muy im- 
portante— que, cuando 
asimila occidente con eris- 
tianismo parte de una yer- 
dad histórica, 
llevando las 


el presente, lleguen a un 
hispanin.; 


ficu tad estriba ta que e 

periodo de ajuste de conven 
ciones, una parte Erancdo de 
los , 


Este 
ser los adelanta- 
dos en los movimientos esté- 


ticos, es 


Aunque su poesía 
talmente libre, 
it - 


Mas Bara 


EL 
INQUIET 
UNIVE Rs 


MAX BOR 


Edit. Univeristaria IS 

de Buenos Aires, 38 

El autor, Premio Nob 101 
Física, escribió esta obr 
sos etapas, en 1936 pe A 
1951, lo que le , 
nos  permite-— 1 
Eran trasformación - 
ca operada en los r 
liempos, — especi mr 


cuanto a la in 
atómica. Escrita con 
sencillez —sin perder 


diantes y 
se le qiuere inculcar la du 


existe el reposo y que 14 
en una piedra hay etel: 
movimiento. 


zar una comprensión 
profunda «de pl 
sociales y políticas.” 


L BALLET 


LOS ELEFANTES HAN LLEVADO AL VIEJO MAMUT A ESA MANCHA NEGRA Y LO DEJAN _ 
EN EL CENTRO, ri A 


RS DY. (A TREO 
— 7 2 ES PERDER MI UNO 
ESCENA DEL FILM 


' 


“e 


| 
| ESTO ES ESPANTASO TAR 
IZAN. HAN DEJADO MEL! 
FANTE VIEJO EN MEDI( 
| Y SE ESTRCRONDICAO 
'YIZÓN DESEA QUE LoS - IENDO 
¿200 :MERAMEN DE LA EX POR QUE TARZAN? 
“ADICIÓN DEPOMPUS > 
''102MENGAN UN VALEDE 
»2YFILM DEL INESPE 
:21DO DRAMA DE LOS 
EFANTES.. 


ESTÁS PRESENCIANDO LA VERDAD SOBRE ELEFANTES, 
170. CUANDO SIENTEN LLEGAR EL ULTIMO MOMENTO, 
ELLOS MISMOS TRATAN DE ENTERRARSE SOLOS,LE- 
JOS DE LA VISTA? LA MAYORIA EN PANTANOS Y ES 
TE VALLE TIENE ESE COMO CEMENTERIO.MIRA! 
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ASÍ SUAVEMENTE, EL ABUELO DE LOS ELE || EL VIEJO PERMITIO QUE ) EXACTO, JOE, Y GRACIAS A TARZÁN HEMOS PODIDO HACER 
e AS ESPEC a diia IN LOSOTROS DEE UNA TOMA QUE DEJARA ATÓNITO AL MUNDO ENTERO. 
¡NU RAN VIVO. ad 


40 LO CREERIA JAMÁS 
SINO LO HUBIESE 
FILMADO? 


a 


Nutre No tiene, 
Jo vigoriza, pS 
r ERA tener similares. 


